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NUESTROS GRABADOS 
A LA SOMBRA DE LA CRUZ 
cuadro de Severo Altamura, grabado por Weber 

La afligida madre qué llora su soledad ó su abandono no por lo 
que a ella la afecta sino por su adorado-é inocente hijo, ¿qué mejor 
amparo podrá encontrar para éste que la Santa Cruz, símbolo de la 
redención de la humanidad conseguida por el amor divino? ¿en dón¬ 
de hallara mejor consuelo para sus tribulaciones que en la oración? 

Severo Altamura, inspirándose en esta hermosa idea ha pintado 
un cuadro lleno de sentimiento: las dos poéticas figuras que lo cons¬ 
tituyen revelan en sus rostros y en sus actitudes que el bálsamo con- 
solador de la fe y de la esperanza ha llegado hasta sus apenados cora¬ 
zones, calmando los agudos dolores de su desesperación y llevando 
a sus almas el dulce convencimiento de que sus preces serán escucha¬ 
das por Aquel que dijo: «Bienaventurados los que lloran, porque 
de ellos sera el reino de los cielos.» v 4 

REGRESO DE LA FERIA, dibujo de B. Galofre 

? b , uj9 de !° fr ? ^ ue h ,°y publicamos viene á aumentar 
la colección de los que del mismo genero hemos publicado en ante¬ 
riores números: esta consideración nos releva de prodigar á su autor 

t n ro e dkHÍtMH ZaS ’ ^ n0 de c .°, nsi g nar que en estos momentos nues¬ 
tro distinguido paisano y querido colaborador acaba de regresar de 
un verdadero viaje triunfal por Italia y que á su paso por Milán, Turín, 
°. tras «udades de la península artística por excelencia los más 
cZ sentMn?B rl ^^es han llenado sus columna* 

Mntnr t^ T naJeS de Can - n ° y de admi ™ción hacia el ilustre 
do del’arte * *¡ C ° m ° merecido P u ^to ha conquistado en el mun- 

BL TRIUNFO DE LA REPÚBLICA ’ 
obra del escultor Dalou 

inaugurada en la plaza de las Naciones (París) el día 21 de setiembre 

naci ° en i8 39 = perseguido por los sucesos de la Com- 
mune de 1870, en los cuales tomo parte cuando no era más que uno 
de los mejores discípulos de Carpeaux, hubo de huir á Londres en 
donde, al poco tiempo, asombraba á los ingleses con sus magníficas 
esculturas que le valieron tanta honra como provecho. Gracfas á la 
amnistía, pudo volver a París y en el Salón de 1883 expuso un Mi- 
r f-óeau y un alto relieve, La República , que le conquistaron la me- 
nnühV 6 h ° n0r ‘ DC entr ® muchas obras posteriores, todas muy 
Mr Vacq™erie Cen CSpeCial mención su Blanqui morí y su busto de 

dJÍf e la Re Pf lic a, con razón ha sido calificado 
nu/uZA h a Cm fL : eS ’ e " efecto > el P° ema de Ia Revolución 
rant?Renf!hH rePreSe ? ^ d ° ma f istralmente P™ medio de una arro¬ 
gante República montada en el carro que guía el Progreso y que 
empujan un obrero y dos matronas, la Paz y la Justicia. Y q 

PESCADORA DE CANGREJOS, cuadro de Caffieri 

¡Pobre niña! Bien se adivina en tu semblante que la pesca no ™ 
rresponde á tus deseos, ó mejor dicho á tus necesidac 3 es P el mar q Ue 
mansamente besa tus desnudos pies muéstrase avaro de sus Tesoros 
sus olas te acarician y te arrullan con sus monótonos rumores pero 
desgraciadamente para tí tu cesta no se llena con arrullos ni cónica 
ncias que de buena gana trocarías por algunas docenas de cangrejos 
, . Caffieri P in ta tan bien como siente, así es que la figura de su bella 
e interesante pescadora parece salirse del cuadro, grfeias á la habi 
lidad con que el pintor ha sabido hacerla destacar sobre un mar ri- 
Kní aTi? °í lduIaciones van perdiéndose hasta confundirse con la 
linea del horizonte y gracias á la perfecta disposición de los términos 

“ZpSL 1 por el aire ’ ese el '" ,ent0 ,an d¡fic¡ldedistri - 

Cuartel general de la Expedición alemana de Wiss¬ 
mann al Este de Africa 

en^nfi.r i0n de la S ° CÍedad este-africana de Bagamoyo emplazada 
en una colma a unos dos minutos de la costa ha sido convAf af 
A esf g f Cn f rál d 5 la ex pedición del comandante alemán Wissmann 
A este efecto se ha construido á su alrededor una murafia con 
correspondientes troneras y demás obras de defensa Denf™ a ” S 
recinto están las habitaciones de los oficiales y de 80 askaris en^u 
mayoría de la tribu de los uniamwesi, que con sus mujeres’é hiins 

pbto g r r e a s n co ammaC10n * * dudadda y ofrecen - cuadro'íumameite 


VOL D’ ALBA (costumbres catalanas) 
cuadro de Francisco Torrescassana 

Don Francisco Torrescassana, entusiasta admirador d* i** 
tumbres de nuestra tierra y enamorado de las bellezas A n ,° S ' 
pintorescas comarcas, sabe reproducirlas rnn ,- nuestras 

nando así uno de los fines de L pintura á saber ^Jf fidelldad , He- 
artistas i imprimir en sns enadros eí colrn ¡otj' dXT™ 4 ‘° S 
mita algún día reconstruir los usos y el modo de serde 
una región, de una localidad en los pasados tiempos P ’ 6 

veráadAsTen^el coi^unto^com^en^l^detafie^reco^oc^ 6 Cuya 

roSte los alegres tin"s deTauroía Cl,a " <¡ ° “ 0man 

GUILLERMO WILKIE COLLINS 

Céíebre novelista inglés nacido en enero de 1824 y f ** 23 dg 
setiembre de 1889. 

Acaba de fallecer en Londres uno de los más populares novelista 
ingleses, Guillermo Willue Collins, cuyo retrato reproducimos En 
casi todas sus novelas encontramos algún misterio social ó domésti- 


IISPISS¡SS-S 

^ co ; to J“ K '“les, nunca melodramáticos. 
dejrv¡¿ ¿'Sle r v en f: '“, n, ™!¡' ,a ? ic,i ™ s ’ en «i™»* años 

sus o£"' ¡ ¿ d S , Ste S da C d”d SU l tal ' ,, ! 0: " ‘ arg ? “ ál °e° * 

quehoyvLelalitemh,„i , ' as ™ smas J"“¡fican el luto 


- Señora... 

palabra más ni ahora ni nunca. 
V salió del salón. 

IV 


SUPLEMENTO ARTÍSTICO 

SUEÑO DE AMOR, cuadro de W. J. Martens 

tualidad predominantes b¡£to que’? tende ? cias aríísticas en la ac¬ 
ia contemporánea procura a 2 £SCUeIa moderna y sobre todo 
á la vida real creyendo ouTJÍ í mas pos l ble á ]a naturaleza y 
para que el artista no tenga que apelarT W* ^ sobradas bellezas 
ginacion. Sin negar las eS Ai recursos de pura ima- 
nuevo sino que nnrT L f • C ? S de este naturalismo que no es 
misma edad de ’oro <fe la pintum A" 6 precede ? tes y modelos en la 
mucho bueno pueden produdrlos q^nde u*' ^ a ' g ° y aUn 
de excepción, al idealismo n a S ?, Ue rmden culto, siquiera por vía 
Martens q ue reproducimos' La idla “ P - rUeba eI cuadro de 
ser más delicada y en la man™Lf qUe ,° ha lns P'rado no puede 

y corrección q „e LTa f«c" ,a S adS° ’í 

con más acierto la pureza del I!“ ’ drf “ llm ente cabe expresar 

en sueños sus labios á los deíTomh lm P alsa á una mujer á unir 
especial cuidado en despojar á sn en f a f ad T Marte n.s ha puesto 
con sólo contemplar la pkcidez v , d y° d ^ todo carácter sensual y 
dormida y , a ino^enda P qu e ^ t ¡ u^ ^ hem ° Sa 
mente recoge su beso hay lo süficierno n semblan .te que amorosa- 
mas completo ha coronal en q " e el ^ 


tal PARA cual 

( Conclusión ) 

- ¿Burla de quién? 

momento pagaba un^oche leñ ^'^ °! vidad °' En aquel 
do saber quiénes eran bs q ue le n’ 7 V 0 hubiera Podi- 
no se hubiera mofado más q 0cu P a ban, -alguno quizá 

mS S Uardái ^ rencor por una falta que 

- llegamos á h parte’ iñá^vidrit f VÍ I Conde Ien tamente, 
vale más que la suspendamos ^ dS GSta éíc P licac idn; 

me arrepiento 1 de S l 0 S que r entonce' “’h™ C ° nSte que no 

somos muy orgullosos!* S hlCe ' En mi Emilia 

- Hablad S COm P tend ««= lo que voy á deciros. 

- Señora, - d^^con^acento^que ^ era ,f Uy Sufrido - 

quilo,-cuando recibí onjioiin — Procuró hacer tran- 
déme tan poco dueño V mí' 7 nSmUaCIÓn vuestr a ; que- 
hacer. Posteriormente me inform ' 1Smo ’ ^ ue no su pe qué 
pertenecientes á vuestra ta f ' es P e Pt° í los hombres 
que parientes allegados sólo w ^ ? G C ° n contr ariedad 
ciano y achacoso, y un hermnnn & VU6Stro P a dre, an- 
en Lima. ^ ’ y Un herm ano que entonces se hallaba 

- Namínl7 GXlg * rleS satisf acción... 

entenderme convós^aunque^Stín m^ QUG n ° podía 

- ( ¡Ah? fendGn 


perPd SdG r aqUel dia las cosas siguieron en el mismo ser y 
mntrah La "! arquesa y eI vizconde de Vandome se en- 
romnw Gn a COrte y ni siquiera se miraban. Parecían 
completamente indiferentes el uno al otro. 

rn \rüJu a COrte se °bserva todo y de todo se murmu- 
dLT, banSe mudanza s radicales en el carácter de la 
h crpnA U ? ^L° r ^belleza y alcurnia atraía naturalmente 
f ^ aten ^ 10n - Antes aunque altiva era alegre y de- 
tnrfrt a^ 0 mun do, demostrando un exquisito 

nlírih Cm v! P^ esente > tenía, rarezas que nadie se ex- 
sin mof- pr0fena a ^ eces fr ases inconvenientes, y á veces, 
chos días* 3 ’ SS retraía de Ios sitios Públicos durante mu- 

m ^,r a m Á sma notb este cambio de carácter de la 
marquesa de Orellana. 

dií a nnf r i ÍVO,OS y re P eti dos pretextos faltaba á las guar- 
era de S ^j- COrres P onbian hacer como dama de honor que 

también q ue esta trasformación había alcanza- 
vnia erior de su casa. Antes, aunque severa, erabené- 
ter «sinfín C ° n SU servid umbre; ahora ésta no podía aguan¬ 
tar sus incesantes genialidades. 

miento^ 1356 UDa ^ aSG qUe resum i a el general pensa- 

¿Qué mosca habrá picado á la marquesa de Orellana? * 
física qUe 6 eStado de su espíritu trascendía á su parte 

surI a p n M-7 a * a ar j°S ante dama rebosando saludyhermo- 
corv'nKfj 1 ecia t f a . da ^ más y SU soberbio busto se en- 
p 'u°i m °, ba ^° P eso de una inquietud desconocida, 
drid fbTT darpa f os solitarios por las afueras de Ma- 
A l y aSta se decía que frecuentaba los cementerios. . 

observTdn aSG i a a c ? ndesa de Cervellón que era aguda y 
observadora la siguiente frase: 

cieíra Í« S dG tfGS meses la mar quesa de Orellana se en¬ 
cierra en un convento.» 

¿Por qué? 

*7 quí P r °blema. Ni desaires recibidos, ni enfer- 
lución ’ ni reVeSGS dG f ° rtUna podían Justificar tal reso; 

r; f “ e de Va ndome no sabía ó no prestaba aten- 
„ , es - ru mores. Estaba en su apogeo como corte- 
nentha ^ 1Vert a en grande en Madrid é indudablemente 
de^ WnL haCG l^lo mi smo en París, porque su tío el duque 
Trinnf B G ha ^ a anunciado y a su regreso á Francia. 
a g rÍd a Ki faba f Gn 1 ? s sal °nes y con las mujeres, y era tan 

sus éxUos 7 Slmpático que los hombres le perdonaban 

du 3 ue d e Vandome encargó á su sobrino 

que hiciese sus v,s,tas de despedida. 

ner MTL de la próxima ausencia de éste produjo ge- 

se sta él naC '° n ’ P ° rqUe “ Ia corte no P° dían paS3r ' 

ñoPn™ IC i propns ° una coronelía en el ejército espa- 
record-,b , v, f onde re busó lo mejor que pudo; sin duda 

Ademó. S fie ? as de Versalks y del Trfanon. 

Ademas, ¿quien sabe? 

al duque ^ ° S 1Ievais a vuestro sobrino? - preguntaban 

echarán d^M Jf-l levo ’~ conte st a ba, - probablemente le 
dores u G r a f ld SUS oompromisos amorosos ó sus aerée¬ 
me fp'mo ta ah ° ra ’ en a P arienc ¡a ha estado correcto; pet° 
me temo que muy pronto se descubra algún pastel. 


- ¡Ah! 

oculto.’ Sen ° ra ' Ya Veis 4 ue soy franco y que nada os 
mo^nto palacio y-en aquel 

conde. arqU6Sa se Puso en pie así como también el viz- 

- Señor vizconde — rf 

| bajlar. M e he enterado de ciTm n°/ C01 ? pr0 metida _ 
dejo. ¿Veis esta sortija? ° desea ba averiguar y os 
llevaba en el dedo corízóñ! - E^lS WGfi í ndo í e una que 
son de mi casa... ' En ePa est á grabado el bla- 

- ¿Y bien, señora? 

- ¿Alcanzáis á leer la ¡no„ • • r 
-Perfectamente mscri P^ón de la orla? 

- ¿Cómo dice? 

= ^S. S ÍZ“^voco. 

lema me ahorra las últimas ralabraAS” Vlzconde: este 

pu f°r segdn creéis . y yo creo t Seam ? s enem 'gos. 

Y dichas estas palabras^ la J ’ h y motl vo para ello 
altivez, iba á abandonar el salóm^ 3 ’ , irguilínd °se con 
tuvo diciendo: a or b P ero el vizconde la de- 

- Un momento, señora r\, j 

teis muy hermosa y seiuhnnr °,° S Conocí «mparecis- 
agravio recibido no puldo ser'rafS?”” 610 : Des P d ds del 
-¿Qué vais á proferir, cabaIlerS ° mar,do . Pero... 
quesa, poniéndose lívida de enojo ^ í, n ' erru u ra P¡ó la mar- 
del principio. I0 ’ ~ eI fin ha sido digno 


librea 3ma1- S n an i eS i su 5,3 filado viaje, un criado con la 
deí vizrold a f e - m CaSa de ° re| lana llevó una carta i la 

su ayuda de iámag da ¿ ^ 7 qUe ' C “ ^ 

el rizc^de eStaba - Sellada con un escudo de armas, qf 
la Sí o mo ’ notando “n sorpresa que era el de 
5 “,^ dama q ue habíale abofeteado 
colon nío n G í na de a 0rIa: hierro al hierro y recordó su 
a? L a mar quesa. y 

Al abrir l a carta, sonrió con fatuidad, diciendo: 

La marquesa se rinde. 

en su r suposSón nZar ¿ ^ VÍÓ qUC 86 había e q uivocad ° 
La carta decía así: 

'«Señor vizconde de Vandome. 

he^bidn 8 ^ 80 GI ^ ^ adrid > después de una larga ausencia, 
grandes mibermana > la marquesa de Orellana, tiene 
pero los n ° ! d e resentimiento con vos. Los ignoro, 

trado desen !? n !) 0 ‘ 116 sabido asi 'mismo, que habíais mos- 
de • demanda r satisfaccionesáalgún individuo 

teneo el hr, 1 ia ’ ^ estan do ambos acordes en este punto, 
Madrid en n ° r de P ro P one ros un encuentro. Me hallo en 
de royame 1111 estado excepcional, y me tomo la libertad 
entre Dersnna U 7 accedais a algunas condiciones. Como 
felonía decno 8 de nu ® str o rango no puede sospecharse 
servidores d rU q c G Sol ° os acom pañara uno de vuestros 
serán su fin - e c °nfi a nza, que junto con el que yo lleve, 
■nS cireun “ tes P ara "ueztro lance. Además, esías mis- 
indicaros otrn <fi iaS Gn ? Ue me encue ntro, me obligan i 
Desearía deseo mío > raro si se quiere, pero preciso. 
efectuarl e q c on n má tr0 dUGl -° Se verificase de noche y para 
sea el natin áS s ^ und ad, os propongo que el sitio 
Alcalá. *Así n 6 ü na al 4 uer ia que poseo en el camino de 
os batiremos á puerta cerrada, la oscuridad 
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equiparará la destreza, y 
se cumplirá mejor el jui¬ 
cio de Dios. 

2>Si como no dudo ac¬ 
cedéis á lo que os pro¬ 
pongo, esta noche á las 
nueve en punto, un cria¬ 
do mío irá á buscaros en 
Un y os conducirá 
a l sitio designado. 

^Entretanto, aun ten- 
g° que suplicaros otro 
favor: no habléis á nadie 
directa ni indirectamen¬ 
te de mí. 

»Espero respuesta in¬ 
mediata. 

»Soy, con la mayor 

consideración, vuestro 
servidor, 

lZuis , conde de Villafuerte.T> 

P- D. «Nuestras armas 
serán espadines de com¬ 
bate.» 


Esta misiva causó pro¬ 
funda sorpresa en el viz¬ 
conde; pues frívolo como 
era , quizá había olvidado 
su desgraciada aventura 
pon la marquesa de Ore- 
llana. 

Es excusado decir que 
no titubeó un momento, 
ni desconfió á pesar de 
los misteriosos términos 
de tan extraño reto. El 
francés no conocía el re- 
celo, y hallaba todo aque¬ 
llo casi natural. Medía á 
0s demás por su propio 
rasero, y su orgullo expli¬ 
caba el orgullo de aque¬ 
lla familia que creíase 
°fendida. Por otra parte 
aquel duelo halagaba su 
v anidad. «Dejaré un re- 
c uerdo más en Madrid 
" se dijo - y me ausen¬ 
taré con eclat .» 

Supo que el criado 
Portador de la carta espe¬ 
raba y contestó estas la¬ 
cónicas líneas: 

<< Acepto todas las con¬ 
diciones. Aguardo á las 
nueve. 

vizconde de Vandome » 


VI 


A la hora marcada, el 
c ?che que esperaba el 
Vl zconde se detuvo á la 
Puerta de su casa. 

Un criado de buen 

as pecto, especie de ayuda de cámara, hízose anunciar á 
aquél, que estaba ya prevenido. 

Momentos después subieron al coche el vizconde, su 
ayuda de cámara y el criado que había venido á bus¬ 
carlos. 

- ¿Tardaremos mucho en llegar? - preguntó aquél. 

' - Con el ganado que llevamos, cuestión de media 
b°ra, señor vizconde. 

Con efecto, el carruaje, guiado por un cochero sin librea 
y tirado por cuatro vigorosas muías, comenzó á rodar con 
a mayor rapidez. 

Salieron de Madrid por la puerta de Alcalá. 

Aunque el coche era de colleras, las muías no las lle- 
v aban, y el conductor las avivaba con frecuentes lati¬ 
gazos. 

Antes de la media hora paró el coche frente á la puerta 
óe una tapia sobre la que asomaban algunos árboles. 

Apeóse el criado que les había conducido, abrió la 
Puerta con una llave que sacó del bolsillo, y dijo: 

~ Podéis bajar, señor vizconde. Hemos llegado. 

, Los tres hombres entraron por la puerta que conducía 
a u n gran patio enarenado, en donde había algunos álamos 
y,tres ó cuatro bancos rústicos. No se veía luz ninguna y 
s ólo la de la luna iluminaba aquel sitio, y esto a intervalos, 
Porque á veces se ocultaba tras de espesos nubarrones 
que á trechos encapotaban el cielo. 

~ Señor vizconde, - volvió á decir el criado, - tened la 
bondad de sentaros mientras anuncio vuestra llegada. 

Y dicho esto se dirigió hacia un edificio que se veía en 

fondo del patio. 

El vizconde se sentó en uno de los bancos, su ayuda 
bu cámara permaneció en pie á su lado. 

. Aquella aventura misteriosa encantaba al joven caba- 
bero. que, como sucede á todos los valientes, en todo 
Pasaba menos en el riesgo que podía correr. 

Quizá supuso que había sido atraído á un lazo de amor, 
y que en vez de un enemigo, iba á presentarse la marque- 
Sa de Orellana enamorada y rendida. 

Momentos después oyóse ruido de pasos: el criado 


el sombrero puesto, que 
al caer en tierra se des¬ 
prendió de su cabeza, 
esparciendo un monte 
de largos y negros cabe¬ 
llos. 

-¡Ah! ¿qué es esto? 
- exclamó azorado el 
vizconde. 

-Esto es,-dijo el 
criado sollozando, - que 
habéis dado muerte á mi 
señora la marquesa de 
Orellana. 

El vizconde quedóse 
petrificado. 

- Caballero, - dijo en-, 
tonces la marquesa con 
voz apenas perceptible: 
-¡Hierro al hierro! 
Cúmplase la voluntad de 
Dios. 

F. Moreno Godino 


LA ESTATUARIA 


Y EL ESPÍRITU CRISTIANO 


regreso de LA feria, dibujo de Baldomero Galofre 

conductor venía precediendo á un caballero de gentil ta¬ 
lante y de aspecto juvenil. Era de corta estatura, llevaba 
puesto el sombrero, y en la penumbra que allí había po¬ 
dían distinguirse apenas sus facciones y el fino bigote que 
sombreaba su'labio. 

Saludó al vizconde, que se había puesto en pie, quilán 
dose á medias el sombrero. 

Entonces el criado, con cierto apresuramiento, dijo: 

- Señor vizconde, urge que concluyamos pronto. Aquí 
traigo dos espadines, elegid. 

- Yo tengo el mío; pero es igual, venga cualquiera. 

Tomó una de las espadas, y desprendiendo la suya de 

los cordones que la sostenían, dejóla sobre el banco. 

-¡Pues en guardia! - repuso el criado dirigiéndose al 
vizconde y al joven caballero que estaba algo apartado. 

Todo esto parecía extraño al vizconde. Hubiera querido 
hablar; pero suponiendo que no se quería escucharle, imitó 
aquel orgulloso silencio, y sólo dijo: 

- Sea enhorabuena. Esto es batirse á oscuras, pues 
hasta la luna, por no vernos se ha ocultado detrás de un 
nubarrón. 

Los dos jóvenes cruzaron los estoques. El vizconde 
tanteaba á su adversario, cuando éste se fué á fondo con 
ímpetu pero sin vigor. 

El vizconde paró fácilmente el golpe, pensando: 

«Es poco fuerte.» 

Desde este punto el duelo apenas obedeció á las reglas 
de la esgrima: el caballero español acometía con una es 
pecie de furor nervioso, el francés ayudado por la claridad 
de la luna y tal vez compadecido de la poca destreza de 
su contrario, limitábase á parar los golpes y á rendirle. 

Pero al marcar una cinta para hacer un quite, no alzó 
el acero lo suficiente y la punta se hundió en el pecho de 
su enemigo. 

Oyóse un ¡ay! el joven caballero soltó el espadín y cayó 
al suelo. 

El vizconde y los dos criados se apresuraron á soco¬ 
rrerle, querían desabrocharle la chupa, pero él se oponía 
agitando convulsamente las manos. Se había batido con 


¿En qué relación se 
encuentra el arte escul¬ 
tórico, en su más eleva¬ 
da representación, la es¬ 
tatuaria, con el espíritu 
de la doctrina difundida 
por Cristo y sus apósto¬ 
les? ¿Existe entre esta 
doctrina y aquel arte 
alguna incompatibilidad 
esencial, ó son por el 
contrario armónicas las 
aspiraciones y principios 
de una y otro? Afortuna¬ 
damente estamos harto 
lejos de aquellos tiempos 
en que semejantes cues¬ 
tiones se resolvían, más 
que por medio de razo¬ 
nes, por medio de vio¬ 
lencias, y en que los par¬ 
tidarios de una ú otra 
solución constituían for¬ 
midables banderías po¬ 
lítico religiosas, ensan¬ 
grentando con sus ruido¬ 
sos altercados las calles 
y los templos de las más 
populosas ciudades del 
decrépito imperio bizan¬ 
tino. La relación que en¬ 
tre la escultura y el cris¬ 
tianismo pueda existir 
constituye en la actuali¬ 
dad un problema histórico que, por curioso é interesante 
que sea, puede resolverse con entero desapasionamiento 
sin suscitar aquellos lamentables y escandalosos conflictos 
que harán eterna la memoria de los Coprónimos y de las 
Irenes. 

Habiendo sido para mí tan interesante materia objeto 
de especialísimo estudio al escribir la Historia de la Es¬ 
cultura en España (i), nada más fácil que resolverla, re¬ 
produciendo los datos y argumentos aducidos en la obra 
indicada. . . 

Cuando en los primeros días de la propaganda cristia¬ 
na — decía yo, en efecto - el apóstol San Pablo fué á visi¬ 
tar la ciudad de Pericles, engalanada todavía, á pesar de 
la insaciable rapiña de los romanos, con multitud de obras 
maestras de escultura, restos de su pasado esplendor, su 
alma ardiente y fervorosa no pudo contemplar aquellas 
estatuas de divinidades y héroes sin sentirse profunda¬ 
mente impresionada. Comprendió, de una sola ojeada, el 
inmenso peligro que corría la nueva religión, si dejaba 
subsistir aquellas encarnaciones del paganismo; adivinó 
la seducción que aquellas formas correctas habían de ejer¬ 
cer en los espíritus, convidando á realizarlas en la vida y 
protestando contra los ayunos y maceraciones, penitencias 
y sacrificios del Cristianismo; no se le ocultó la incompa¬ 
tibilidad del culto cristiano con aquellas imágenes, y sin 
vacilar ni un momento, pronunció su decreto de muerte 
llamándolas ídolos. El ideal pagano, la belleza puramente 
sensible y plástica de la forma, quedó desde entonces 
condenada, y con ella su más fiel representación: el arte 
escultural. _ 

No hay que perder de vista lo que la religión del Cru¬ 
cificado significaba enfrente del paganismo agonizante. El 
carácter típico y saliente del paganismo había sido la con¬ 
cepción antropomórfica de Dios, y la diversificación, en 
cien diversas formas y maneras, de los atributos, faculta- 


(1) Obra premiada en público concurso por la Real Academia de 
San Fernando, y publicada por tan respetable corporación. Ma¬ 
drid.—1889.—Un tomo en 4. 0 de 640 páginas. 
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des, acciones, y aun pasiones de la divinidad, concebida 
del modo que los paganos la concebían. Podría definirse 
el paganismo como un politeísmo naturalista antropomór¬ 
fico; de esta apoteosis 'del.hombre^ser individual, sólo por 
os sentidos perceptible, procedía el culto ferviente tribu 
a if 5 F° r C g rie g° y romano á la belleza de la forma, 
cu o a que se encontraba naturalmente predispuesto por 
toda su educación y por toda su vida, pública y privada, 
en e gimnasio y en el foro, en el gineceo y en los balnea 
ríos, en los famosísimos juegos de Olimpia y de Nemea, 
de Delfos y Connto; el aprecio en que se tenía la belleza 
corpora , los exquisitos cuidados con que se procuraba 
° ! I í 1 ^ 1 ? nte una educación consagrada en casi su 
totalidad al fácil desarrollo de las facultades físicas, son 

relieve 001100 ^ 03 P3t3 qUC insistamos más en ponerlos de 

El Cristianismo venía á representar otros intereses, mos¬ 
trándonos muy distintos ideales. El Dios del cristiano es 
un Dios único, soberanamente perfecto, absolutamente 
f Ca P az de ^Presentarle por su misma 
perfección é infinitud, jamás accesible al hombre, ser im¬ 
perfecto y finito; ni siquiera es susceptible de una repre¬ 
sentación simbólica adecuada, porque no existe ni puede 
existir símbolo alguno capaz de representar á Dios con 
los atributos que el cristianismo le reconoce. Su divino 
Hijo, enviado para redimirnos, vino á indicarnos, con su 
abstinencia en el desierto, y con el inefable sacrificio de 
su vida, cual era el camino de salvación, lo despreciable 
y efímero de la existencia terrestre, y la aspiración á lo¬ 
grar la eterna bienaventuranza, norte de todos los pensa 

¡Wn? 5 ’ ? ma 1® t0daS laS acciones > é insustituible 5 meta 
de todos los esfuerzos del cristiano. Mediante todo linaje 
de sacrificios, constituyo Jesús desde entonces regla in¬ 
discutible de vida, y la sangre de miríadas de mártfres y 
los ayunos y maceraciones de todos los fieles, y la abñe- 
gacion portentosa de tantísimos santos, y la fundación de 
centenares de monasterios, vinieron á autorizar y vigorizar 
tan arraigada creencia: miróse el cuerpo como cárcel del 
a ma, y se le odio; vióse en la carne al servidor del demo¬ 
nio, y se la castigo; consideróse la belleza corporal como 
seducción peligrosa, y se vió en ella una enemiga; para 
evitarla huyo el hombre al desierto, ó se aisló entre ¿uatro 
paredes, expulsando de la mente, como diabólicas, cuan 
tas imágenes pudieran representarla perturbando al cris 
tiano en sus oraciones. 

An C ^ é r P ° d í an „y erlos Paneros fieles - exclama don 
Antonio Gil de Zarate - en esos monumentos que por 
todas partes ofendían sus ojos? El consentimiento de la 
ln« T? ía ’ X a co ? sa § raci ón de un perpetuo escándalo para 

cnielÍ°r ° reS dd V f dadero Dios i la apoteosis de los 
crueles tiranos que durante más de tres siglos habían 

kvozíe ^ f to ™ entos P ara ahogar en sangre 
V dp od Salvador. Semejantes testimonios de impiedad 

de firmar' 1011 6ran mtoRrables P ara los que, animados 
e firmes creencias, ansiaban purificar el suelo de tantos 

nkmn reS ’ y P UnficarI ° con el nuevo culto. Así el cristia 
rr¡™ri ayUd °’ y aun se antid P ó > á la obra de los septen¬ 
trionales, con tanta mas eficacia cuanto que, no movido 

sevmnciaT^ paSajera ’ hubo en su odio sistema y per- 
No cabe cerrar los ojos á la evidencia: entre el arte 
y * T eI f píritU cristia no existe innegable incom¬ 
patibilidad. No hemos vacilado en escribir la palabra in 
compatibilidad, aunque algo fuerte y quizá excesiva pa¬ 
rezca, porque no hay otra que exprese, con la misma 
precisión y exactitud, la verdadera relación entre el ideal 
cristiano y la escultura. ¿Cuál es, en efecto, el ideal ge- 
nuinamente cristiano en materia de escultóricas represen¬ 
taciones. Acudid á la Biblia, de donde emana, como el 
agua de su fuente, la doctrina de Jesús, siquiera se aparte 
n capitales puntos de ella; interrogad á los Apóstoles 
sobre todo al más activo, al depositario más ilustrado y 
Pon5fst a d e ía santa p aIa bra; preguntad á los primeros 
Concilios, estudiad algunas lamentables pero inevitables 
escisiones de la Iglesia; repasad los decretos de los pri¬ 
meros emperadores cristianos; consultad el espíritu queá 
os mártires anima; asistid á las ceremonias solemnes v 
conmovedoras de las catacümbas; analizad en esta parte 
las doctrinas muslímicas, rama desgajada del tronco mo¬ 
noteísta mosaico; y sobre todo, atended al espíritu al 
verdadero espíritu del cristianismo, y llevaréis á vuestro 
animo el mas profundo convencimiento de que la escul- 
tura y el cristianismo son radicalmente incompatibles. 

¿Que os dice, en efecto, la legislación mosaica? Que no 
hagais obra de escultura ni figura alguna, ni de lo que hay 
rnb a en el cielo, ni de lo que hay abajo en la tierra. ¿Qué 
!l“ n 0S A P° stoIes? Q ue huyáis de los simulacros 
escultóricos, porque son engendros idolátricos. ¿Qué or¬ 
denan los primeros Concilios?La proscripción délas esta¬ 
tuas. ¿Que significa la herejía de los iconoclastas, sancio¬ 
nada por centenares de obispos en solemnísima asamblea? 

Que contra la relativa laxitud de muchos cristianos, con- 
laminados todavía con el virus de las costumbres y de las 
ípñMn° neS pagámcas > había otros, rígidos é inflexibles, 
reñidos con toda complacencia para con las representa¬ 
ciones escultóricas. ¿Qué mandan los edictos imperiales? 

Que se rompan y destruyan las creaciones de los Fidias 
y raxiteles. ¿Qué enseña la historia de los mártires? La 
repugnada invencible por toda idolátrica figuradón 
¿Que indican las ceremonias de las catacumbas? El culto 
puro y directo de la Divinidad, sin interposición de pagá- 
nicas imágenes. ¿Qué resulta del análisis de las dqctrinas 
muslímicas? Que Mahoma arrebató al mosaísmo su dog¬ 
ma artístico, siendo en esto más consecuentes con sus 
principios los Califas árabes que los Pontífices cristianos. 
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QÍÍSndo su’créd Ver i dade -° espírit “ 

no otra cosa es la estatuaria. P d matena ’ que 
El Cristianismo no puede renrpspntar a tv 
con esto á la escultura de verdaderoTdLl Dl ° S ’ y ,, pnva 
presentar al hombre por ser dea ! J n ° puede re 

caminoso orgullo; „’ 0 P pue de repreTento álf™ d6 P' 
porque son puros espíritus-no n.,S? ‘ angeles, 

de las vírgenes y de los ¿ preSentar Ia bellez a 

puramentlespirtaatX co‘o^°s q K e eSta belleza “ 

ble, constituye tentación peligrosa-’no nuedT desprecia ' 
nada, porque en realidad tJf ’ P ede re P r esentar 
ca: esta es^a ® S ÍdolátrÍ - 

tingos ni componendas J tlStlC9 cristiano, sin dis¬ 

el seno de una lodedad ^ después > C0I fi° desenvuelto en 
principal precisamente en J a mi?* y teniendo su asiento 
relaja unQnto su puréé Cés ™’ 

vía de tolerancia, más tarde ’ ndexibdl dad, primero por 
complacencia y protección nnrí cond escendencia, y de 
vista que esta rehjad?nTofn c ¿"con ?® de perder de 
instituciones que convierte !i 1 a rela jacion de las 
al sucesor de losfieles > 

tuosísima corte con asnino - ’ eil i sen . or temporal de fas- 
la relajación de las costumbr^ 3 U1 ? lversal dominio; con 
lebración de tantos ooS^V qU ® haCe necesaria la ce- 
decretos contra la simonía v Innt lg3C1 ° n de tantos 
dotal; con la relajación delLí™ 6 barra ganato sacer- 
clero su sagrada Edn, tro ‘d^’ F h f“ al 

teresado en vicioso y avariento rt 1 T- U ° S ° y desin " 
del modo total de ser de G t!? ® a rela jacion, en fin, 
en el siglo xvi l a escandalosa 8 !?!' 3 ’ l ega á P rod ucir 
testante, al mismo tiempo que eí S Ren de ^ Reforma P ro ‘ 
£ónX esplender e„ .a P c orí 

lidad entre la escultura clS? 1 de e8ta incom Patib¡- 
ponernos en contradicción Sn os he°h qUe , pretendamos 
de la escultura en el cristiam™ ° S r ' os ' La existencia 
relajación, es innegable nem S ’ 1 eCt0 de la indi «da 
■"a, y al suplicar si la otorra J Ped ‘ r 8U sanci ° n al des¬ 
cristianas, no pudo rnerQ d, Tí 116810 entre las artes 

exigencias, impregnándose deLo ^ 8 ” 8 . 6 - 4 las nuevaa 
radical transformación; entoné T' U y sufrie »do 
'“"a-llamémosla así 1 co n ’ a esc oltura cris- 

que por eso se borrase la°ñcomn«^ri!5 caracterez . sin 
encadenaba desde un prinS, su ™ ‘ °'ig¡naria que 
es como ónicamente pulde habW ]°’ y en este sen «do 
na; harto sabido es que si ! , de es ? ultu >a cristia- 
cnltor cristiano remonta s f eí C u 8ldn lo « rá e ' es- 

mano de elementos p^ano s más Ó S 0braS>fné echan do 

J os, las Junos y l as Venus Ios'fo?’ ° S , Joves y los Apo- 
Minervas y l as Ceres, y convid^rí°i S Y ' l ° S Vulcan °s, las 
el marmol, l e proporcfonabl tl ^ G , a r ?P rod ucirlos en 
arte escultórico: la belleza dp 1 ldea - mas ase quible al 
Sus creencias le hadanidóíatra^p 1 ^!! 3 !/ de la fo ™ a 
juegos olímpicos, píticos ísrw d 3 bellleza formal; sus 
traban, en la ap¿Se bS ^ Ie Sum ^'- 
cos modelos para su <? tnu nfantes atletas, maenífi- 

cendiendoálas | r l “ 8 s h í? ea i las bellísimas Fri’nés^ls- 
saliendo de sus es^mas s^ n enteram y te desnudas y 
ansiadas fiestas, le faX™Í acTn' Vd ° S paracela braí 
hermosas Citereas; desde la 0? “ modelos P ara sns 
el griego, ateniense ó espartano m ' Sm j comenz aba en 
arte escultórico, y en su educación para el 

y perfeccionamiento; ejércitos de el 6 ! 5 *’ 3 8U a P re ndizaje 
diosas, de náyades y n nfa dp u - estatuas - d e dioses y d e 
llecian sus templos y jaénes Qf 068 y de atl « az embe- 
plazas y sus camposj hermls^ S pa8eos y «minos, sus 
con ellos enteramente desnuda^ ,!? 165 saltaban y corrían 
placion ías correctísimas formas’df^ 1611 ^ á SU conte m- 
res; en la casa, en la calle en la, d fi T cuer P os seducto- 
juegos nacionales, en todas fiestas religiosas, en los 
motivos de estudio; l a belleza h S f® ° frecían al griego 

apreciada, y no se perdonaha d j- a forma era la más 
guirla ¿Cómo no hab£ al guno para ^ 

aquella atmósfera saturada det ^ ^ uel su elo, en 
en medio de aquellas divinidade^ 113 ® 101168 artísti cas, de 
con los mnrMnn -^- ar dad ™ que se dignaban habí 


I a su anonadamiento. ¿Puede ser de otro modo si se con¬ 
sidera que la escultura es la encarnación artística del po* 
Leísmo, derivado del panteísmo egipcio-aryo, mientras 
que el cristianismo, el verdadero cristianismo, procedente 
1 de la única religión monoteísta del Oriente, nació para 
aplastar al paganismo, concluyendo con todas sus legiones 
dedmnidade 8 terrestres, infernales y celestes, semidioses 
y . r oes? En Grecia y Roma los dioses se multiplican, y 
se individualizan sus atributos, haciendo de ellos otras 
antas divinidades; en el cristianismo un solo Dios existe, 
os dioses paganos sólo se diferencian del hombre en su 
mayor poder y en el don de la inmortalidad; por lo demas 
tienen todos sus vicios, cometen adulterios, estupros e 
incestos como el hombre, comen y beben lo mismo que 
j ’ se en gañan y calumnian mutuamente, y están someti¬ 
dos como el hombre á los implacables decretos del Des- 
mo, el Dios del cristiano, por el contrario, se diferencia 
I del hombre lo que el infinito de la nada, está exento de 
toda mancha, es puro espíritu y nada hay sobre él; la 
única cualidad que el Dios de Moisés tenía acaso de co¬ 
mún con el hombre, el ser vengativo y rencoroso, desapa¬ 
rece en el Dios de Jesús, que es todo bondad y miseri¬ 
cordia, todo amor y santidad, que podrá castigar, pero 
jamas vengarse. El pagano todo lo subordina á los goces 
ae esta vida, porque con la muerte todo se acaba para el, 
cristiano todo lo subordina al futuro goce de la otra, por¬ 
que para él ésta nada significa ante la eternidad- El griego 
apacenta sus miradas en la contemplación de las desnudas 
vírgenes de seductoras formas que asisten á los sacrificios 

ya as proces iones porque espera poseer sus encantos y 

í eia su vida un goce más; el cristiano aparta la Q 1 ’ 
a de la más leve desnudez, porque teme caer en luju- 

r^K- en ? CÍ<5n que le P r ive de la eterna bienaventuranza, 

i 3 , - SUS ex qmsitos é inenarrables goces por pasa- 
T ^ te ' E1 P a gano multiplica las ocasiones de hacer 
» ldn y a Lrde de su belleza corpórea, y el cristiano 
rmVí ® man i^ es Jarla y se avergüenza de verla. El pagano 
rnhnot C0I \ sobc h° esmero de su cuerpo, le alimenta, e 
[ el rr- f® Ce ’ Regala» }e limpia, le baña, le perfuma, le adora; 
a W? i 00 d es precia lo que llama no sin razón cárcel del 
rrp „ ’ 1® castl ga, le marchita, le azota, le ensucia, le abo- 

ine^‘, v gn ® g0 diviniza á los triunfantes héroes de sus 

heiw 0 lm P lcos > radiantes de hermosura atlética y d 
p , a muscular, paseándolos victoriosamente ante o 
el ar?« S ? ad r° S es Pectadores, y despertando por doquiera 
mártir ntC afan de emularlos; el cristiano reverencia ajo 
nnr ir, S y ascetas > de cuerpos llagados y empobrecido^ 
contíxrv! i ayU - n r?. S y ^ os sufrimientos, y acude fervoroso 
fupryr, j P a f a .8imeon Stilita, lamentando no tener bastan 
cinnpo e <- animo P ara imitar su increíble vida de macera- 
ai dpc/ t ?, rtu i as c °rporales. El pagano atiende siempre 
V huvpT 11 n de ¿ a belIeza Pática; el cristiano la repugna 
vidavienrl 6 a 'f lpagano P asalas mejores horas de su 
dose I» f d 5 U ? ar á los atletas en el circo ó encenagán- 
de la? m ' 0d i? S ° S Pl acer es sensuales imaginables en cas 
cuento p 3S bermosas y lascivas cortesanas, y el Cristian 
sagrarla SUS mom entos más felices los que ha con¬ 
do íi a a oraci(5n y á los sacrificios y los que ha pasa- 
abstínen? C í a ^ Umbas ó en el templo, en el retiro y la 
cultura tn^' Re hgldn, usos, costumbres, institucione , 
nismn-v d ° es . ant hético entre el cristianismo y el pag ‘ 
y Jncaríaelí 8 V1V0 , refle j° de éste, su más fiel expresión 
estatuaría ° 1 ' en e arte la eseultura, y principalmente 
tuar a v el’ ¿COm ° no habíai > de ser incompatibles la esta¬ 
tuaria y el cristianismo? 

V VlV’ S [ n embar go que, sobre todo desde los 
cristianV amoS en el seno mismo de las sociedade s 
de Ll>L eT -° “««miento de reacción hacia la cultura 


con los mortales, tomar 1”^ q “ ’ ñamar 

aun enamorarse de ellos, de aa S ' “ 8US “«¡«idas y 
nentemente á propósito para ?a i fu costu “ b «s tan emh 
consagrado á la apoteosis P d e la fo "1 artísl >ca, el arte 
cultórico? P U8IS ae la forma plástica, el arte e s 
Aunque careciéramos Hp rxi. 
bastaría la sola afirmación de ole laT fl T as y Probas, 
pagano por excelencia, afirmación de ^ cultu r a es el arte 
e incontrovertible solidez, pml^í?od1rir n, ; eSabIe exactitu d 

-fo,álaestatua^^-~o^£| 


de la PQf • ° m °vimiento de reacción hacia la cun 
vimien7l a í Uaria, , y vemos Paulatinamente crecer este 
aquella arHViV 6 PUnt ° de / P rod ucir, durante el siglo xvfi 
de Renpp- t - ICa resurrec ción que, con el adecuado nomb 
I radQal ^j miento . s e conoce en la Historia? Si existe esa 
tura ¿cóm°7 3tlbllidad entre el cristianismo y la escu- 
Partes an^ái i! ga CSta á cult ivarse, triunfante en todas 
' de los ’ , basía el Punto de remontarse á las altur 
Náda m g á Ue L A í gel y Boiingoete? 
la hisrnr - 3S ^ aC1 ’ para tjuicu penetre en los secretos 
obiecinni 3 ’ ui UG . c ° nt estar cumplidamente á semejante 
greco rorr| S ' ^ cr j stia nismo, en su lucha con el gentihsm 
mfsmo d» °’- i’ abía ido í uizá . consecuente cons.go 

naturaieza rn? d0 !fl° 8: el « entilism0 había 

rendirh f y , no P ef dia ocasión ni perdonaba medio d 
I derechoc; r| r 7 ent ^ e l cristianismo, al reivindicarlo 

tradicción ?i es F 1 , ntu ’ im Pulsado por la fuerza de la co n- 
la desnrp ’' Gg0 f desconocer los fueros de la naturaleza- 
ea la L.- ,0 / Por ba ja y grosera, la aborreció como enemi- 
la' ultm'x Ig 7 COmo cu lpable, la persiguió donde quiera y 
soberhía d ® m °dos diferentes; para aniquilar su 
el avnnn’ Cre ° a humildad; para abatir su gula, invento 
dad- twr P3ra conc luir con su lujuria, divinizó la casti- 
para anK con tener sus arrebátos, santificó la paciencia; 
dad- v n* 3r . Con su e goísmo hizo bajar del cielo ála c ari- 
Puianlp , a , Can dola de esta suerte en todas partes con 
due nnc no » concluyó por anonadarla hasta el extremo 
stilitas evedan los voluntarios suplicios de los ascetas y 

la natnrli 0 SG desconocen impunemente los derechos de 
esDÍritn- 7 za, . como no pueden olvidarse tampoco los de 
el celíhnf mi . s . ma exageración de aquel celo que creaba 
plinas pv°i/l^ g fo so > multiplicaba los ayunos y las disci- 
el mártir' a 3ba m i st icismo, hacía anhelar la muerte y 
ciencia ín?i- n -j gaba ^ os derechos de la razón y de la con- 
bienes tpr 1Vldua ^> Producía el absoluto abandono de los 
PenitentP C reStre , S ’ y bacia brotar donde quiera entusiastas 

que llamaban goce al sufrimiento y á la muerte 
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v 'da, tenía necesaria¬ 
mente que producir una 
reacción y la produjo en 
cuanto, terminado el pe¬ 
ríodo de prueba,las so- 
eiedades cristianas se 
formaron y desenvolvie¬ 
ron, libres de temores y 
[ e ? e migos. Síntesis armó- 
moa de cuerpo y alma, 
determinaciones indivi- 
f duales de la naturaleza 
y e l espíritu, no puede 
el hombre en manera al¬ 
guna sacrificar el uno á 
| ja otra sin que el equili¬ 
brio se rompa, y el ultra¬ 
jado y vilipendiado cla¬ 
me, hasta hacerse oir, 

P°r sus olvidados fueros. 

Cuando pasado, en 
• . efecto, el período de 
c °ntradicción y de lucha 
jlue había arrastrado á 
fos cristianos á los exce- 
S P S del misticismo ascé- 
tlCo i acatada en todas 
Partes la autoridad de 
fos Concilios y Pontífi¬ 
ces por príncipes y pue- 
- Wos, comenzó*el fervor 
a _ desmayar y la exalta¬ 
ción á decaer; después, 
sobre todo, del terrible 
a no 1000 , tan temido y 
esperado, en que había 
de Ueg ar el fin del muñ¬ 
ir?! entonces comenzó á 
dejarse oir la voz de la 
despreciada naturaleza, 
y el movimiento de reac- 
dón se inició. La lucha entre el Pontificado y el Imperio 
Prueba concluyentemente el mucho terreno que había per¬ 
dido el entusiasmo de los primeros siglos; las Cruzadas pu- 
Síeron tregua á la lucha, y si por un lado sirvieron para de¬ 
volver al espíritu cristiano parte de su decadente exalta¬ 
do, su resultado, contrario en definitiva á los ejércitos 
er istianos,vino por otro á dar fuerza á la duda y al naciente 
es cepticismo religioso; poco á poco el movimiento se iba 
Pronunciando, favorecido por las circunstancias y por las 
costumbres del clero, hasta que, por fin, al principio del 
Sl glo xvi, alimentado por aquella atmósfera creada por 
lodos los hechos que contribuyeron á caracterizarle, la 
facción pagánica se ostentó triunfante en los palacios 
mismos de los Pontífices y de los purpurados romanos, 
con escándalo de las almas sinceramente cristianas. 

, Porque no hay que equivocarse sobre el alcance y sig¬ 
nificación del Renacimiento: el Renacimiento antes que 
ninguna otra cosa, significa la rehabilitación de la natu- 
r afoza, desdeñada y ultrajada en sus más sagrados dere- 
chos por las exageraciones místico-ascéticas del Cristia¬ 
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nismo; el impulso de esta reacción hubiera llegado, si por 
desgracia la ley del progreso no fuese una verdad, á sus¬ 
tituir al Dios de los cristianos por las divinidades gentíli¬ 
cas. ¿No se ve, no se siente la reacción en favor de la 
naturaleza en aquellas marmóreas estatuas desnudas de 
los escultores italianos; en aquellos cuadros y frescos 
licenciosos de los mismos templos romanos; en aquellas 
fiestas gentílicas, presididas por el Papa, y tan pintores¬ 
camente descritas por Cellini; en aquella afición por los 
estudios mitológicos; en aquellqs Consejos del cardenal 
Bembo, que proscribía la lectura del apóstol San Pablo, 
porque corrompía el lenguaje; en aquellas disputas entre 
aristotélicos y platónicos; en aquella famosa Academia 
de Florencia; en aquella tentativa de resurrección del 
culto de Júpiter en un palacio cardenalicio; en aquel en¬ 
tusiasmo sin límites por los autores clásicos, que llevaba 
al sapientísimo Erasmo de Rotterdam al desvarío de in¬ 
cluir en el número de los santos á Cicerón; en aquellas 
traducciones multiplicadas de sus obras; en aquellas cos¬ 
tumbres de la corte romana; en toda la manera de ser de 


aquella sociedad? La 
figura más saliente de 
aquella época, su perso¬ 
nificación, por decirlo 
así, era el Pontífice 
León X, hijo de Loren¬ 
zo de Médicis, y educa¬ 
do enteramente á lo pa¬ 
gano; pues bien: aquel 
Príncipe de la Iglesia, 
que se sentaba en la si¬ 
lla de los Sixtos y Gre¬ 
gorios, era á los siete 
años abad, á los ocho ar¬ 
zobispo, á los trece car¬ 
denal y á los treinta y 
siete Papa. Si tal era el 
piloto de la nave de San 
Pedro ¿cómo sería el res¬ 
to de la tripulación? 

No hay, pues, que ex¬ 
trañarse de la exagera¬ 
ción y magnitud de 
aquel movimiento, exigi¬ 
do por la ley de las com¬ 
pensaciones y que venía 
por otra parte preparado 
desde mucho tiempo an¬ 
tes: le vemos invadir to¬ 
das las esferas, desde la 
religión hasta la poesía, 
desde las costumbres 
hasta las instituciones, 
artes y ciencias. La natu¬ 
raleza ha recobrado sus 
derechos y entona donde 
quiera cánticos de pla¬ 
cer; la atmósfera se im¬ 
pregna de efluvios pagá- 
nicos y todo respira amor 
á la naturaleza, en Italia 
como en España, en Francia como en Alemania, pero 
en Italia más que en parte alguna, y en Roma sobre todo, 
centro de irradiación de la cultura artística y religiosa. 

¿Cómo por tanto, extrañar que en aquel ambiente, tan 
saturado de emanaciones gentílicas, el arte pagano por 
excelencia, la escultura, floreciera vigorosamente? Lo 
anómalo y lo incomprensible sería precisamente lo con¬ 
trario. No invalida ni debilita, por consiguiente, nuestra 
afirmación de la incompatibilidad del Cristianismo^ y la 
estatuaria, el florecimiento que ésta alcanza, después de 
haber pasado por el bizantinismo y el goticismo, en el 
siglo del Renacimiento y que es en cierto modo una nota 
extraña en el pentagrama cristiano, un paréntesis abierto 
en el arte que se inspira en la doctrina del Crucificado. 
Lo que sí prueba este florecimiento, perfectamente expli¬ 
cable, es la decadencia del espíritu cristiano en aquella 
sociedad, decadencia de todo punto innegable que á su 
vez justifica aquel florecimiento. 

Fernando Araujo 

(Toledo.) Correspondiente de la Real Academia de la Historia 
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Guillermo wilkie collins, célebre novelistaing'lés, nacido en enero ñ* , 

:i 2 4- t en 23 de setiembre de 


1889 


¡BUENA LETRA! 

Desde que para escribir se inventaron los estítos de 
hierro (con que martirizaron á san'Casiano' sus salvájes 
discípulos) hasta que la’ civilización ha descubierto las 
flexibles plumitas de acero, han sido casi inútiles los con¬ 
sejos y las lamentaciones de los que consagran su vida 
entera al desarrollo de las disposiciones y aptitudes de 
sus semejantes; de aquellos que como dijo Cicerón, «de 
salvajes nos hacen hombres; y de una vida agreste y bes¬ 
tial nos reducen á vida racional y sosegada.» 

Y es que la moda, que todo lo invade, durante siglos 
y siglos ha mantenido á los ignorantes en el error de 
que el tener mala letra efa signo de buen tono y de dis¬ 
tinción; que el escribir garabatos en lugar de letras era 
propio de sabios y personas principales. 

, Afortunadamente á grandes males, vienen hoy, aunque 
a paso lento, grandes remedios; esa misma moda que hasta 
ahora ha protegido á los calígrafos desaplicados, les vuelve 
las espaldas y les pone en ridículo. 

Va pasando ya la moda de escribir con descuido ne¬ 
gando á las letras el dibujo que les pertenece y supri 
miendo los espacios entre palabra y palabra. 

La moda comprende ya que este desaliño es cosa har¬ 
to fácil, que muchos necios han querido imitar esta mala 
costumbre de algunos sabios, y que ha llegado ya la hora 
de que queden solos con su mala letra esos ignorantes v 
desaplicados. & y 

El tener mate letra no sólo supone desaplicación, sino 
también falta de educación. El hombre bien educado ha 
de evitar á los demás todas las molestias posibles y es 
molestia y muy grande, verse obligado á adivinar el sen¬ 
tido de una carta, sólo por conjeturas y suposiciones. 

Ya por lo general los qu & perpetran esas cartas-jeroglí¬ 
ficos llevan la penitencia en su propio pecado, porque los 
que las reciben no tienen siempre humor y espacio para 
traducir escritos, y dejan por consiguiente la carta sin leer 
y por lo tanto sin contestar. 

No sólo es indispensable dibujar las letras de modo 
que no puedan confundirse unas con otras, es necesario 
ademas dejar entre palabra y palabra la distancia de la le¬ 
tra del alfabeto que ocupa más espacio, la m , (según está 
tan sabiamente dispuesto.) 

Es también falta imperdonable la supresión de los pun¬ 
tos en las íes y en las jotas, porque esta supresión dificul¬ 
ta en gran manera la lectura rápida de los manuscritos. 

No hablaremos aquí de faltas ortográficas porque no 
tenemos espacio para meternos en más dibujos que los 
que á las letras corresponden. Como los acentos forman 
parte complementaria de la forma de estas letras, necesi¬ 
tamos recordar que no deben hoy acentuarse las voces 
castellanas que terminando en n ó en ¿ llevan en la pro- 


h Pen,ílti ™ «M» como: Carmen 

acentuamos ^“pronunciaras 7queT C “ ya Ü ' tima SÍIaba 

en las consonantes * d , ( 77 "“ en V0Cal ó 

consta de más de una sílahA tin J? caso S1 la Palabra 
Más,. se acentúa”cuamlrf ’ C °T T owás bretón. 
cuando es co C 4ünc%Svts e at¡va dVerbÍ ° y * ****** 

* se™! 0 , - ¡en “ *** <*» verbo: w ’ 

no sí escribir. 7 “ acentlla 51 ^cede al verbo: aZ 

¡nfringTco7m¿ftL e eLcia reglaS P ° rqUe son ,as I™ se 

inscritos los 

holgura y claridad convenientes el text0 «>n la 

pacios que n^pirecTque^sl^h^ 11 7'° y tant0 los es 
en láminas de oro 1 an en bo J as de papel sino 

posible “ r si ^escribes^á 1 tus &?“ c °” ^aTa claridad 
recuerda que si las trasmita dandoles órdenes 
ellos obedecerlas más fácilmente 6 ” letra ’ podrá ñ 

iiiiirr a ' guDosoiicitandosuproteccidD ' recuerda 


que aun con los mejores deseos del mundo, no podrá 
atenderte si tú no explicas claro lo que solicitas. 

No hay duda alguna de que han fomentado en gran 
manera esta epidemia caligráfica los ininteligibles autó¬ 
grafos de tántos y tántos monarcas que han legado á sus 
sucesores el yo el rey formado de una sola pieza y de un 
solo garabato. 

De esta ridicula extravagancia se lamentaba ya hace 
siglo y medio el célebre calígrafo Fr. Luis de Olod. 

Decía el sabio capuchino «que no tienen en ello poca 
parte los príncipes, que desestiman la belleza del escribir, 
casi apreciándose de ser malos escribanos, caracterizando 
el lustre de su grandeza por el desaliño de su pluma, ha¬ 
ciendo nobleza de sü persona el desaire de su letra y 
g oria de su mano el desaseo de su firma.» 

, También llorando este aristocrático desaliño, el sapien¬ 
tísimo y originalísimo limo. Sr. D. Antonio de Guevara, 
obispo de Mondoñedo, acusó á D. Enrique Enríquez el 
recibo de una de sus cartas en esta forma: 

«Magnífico Sr. y mi amigo antiguo: Valdivia vuestro 
solicitador me dió una carta, la cual parecía ser de su 
mano escrita, porque traía pocos renglones y muchos 

Si como os hizo Dios caballero, os hiciera escribano, 
mejor maña os diérades á entintar cordobanes que á es¬ 
cribir procesos. 

Siempre trabajad, Señor, en que si escribiérades algu na 
carta mensajera, que los renglones sean 'derechos, las 
etras juntas, las razones apartadas, la letra buena, el pa¬ 
pe limpio, la plegadura igual y el sello claro; porque es 
ey de corte que en lo que se escriba se muestre la pru- 
tv/ rH j? a ^ en manera de escribirse se conozca la crianza.» 

del u Cam P° á 5 de junio de 1532. 
ener buena letra es cosa más fácil de lo que alg u 
nos temen. 

Yo que no creo pueda aprenderse una lengua en 3° 
lecciones (ni en 300), he podido ver con mis ojos una 
ez y ciento que en 30 lecciones sé pueden corregir per- 
ec ámente todos los vicios caligráficos, adquiridos p° r 
esaphcación de los discípulos ó por insuficiencia de sus 

maestros. ¡Buena letra! 

Alberto Llanas 


Los acreos. Una de las curiosidades que han p°dj 
o admirar los que han visitado la Exposición de París 
° H ^acreos, originarios de Acra, país situado á la en- 
tratía del golfo de Guinea. Estos africanos pertenecen á 
na raz a afable, dulce y simpática y han sido exhibidos. 
París en las condiciones de su vida ordinaria habien- 
dose transportado una parte de su propia aldea en donde 
trabajan cinco joyeros, un escultor de maderas, otro de 
aZaS ’ U ? te jedor, un cestero, un herrero y siete mu 
r/rS esco S ldas entre los tipos más bellos de su raza: un 
cariños 0 nino de dos años es la admiración de todos los 
visitantes y constituye una nota alegre en esas familias 
711 a a J adores - Las mujeres son tratadas con mucha du 
cenrién °l° í oc J u P an de guisar para toda esa colonia, ex- 

m£zirrÍf h ^ qUe fabrÍCa el P it0n < beblda ^ 

maíz fermento) y de otra que hace el pan. 

rr ^° rganizadores de es ta exhibición son los hermanos 

Gravier, comerciantes en Gabón y en Acra (Costa de 
terrhnr- niC °c re P resen tantes de los franceses en aquel o 
desnnJ ^ S !í pro P ósito ha sido hacer que los aereo , 
zirión 6 admirar ^as maravillas de París y de la civi 
ación europea puedan, al volver á su país, entretener a 
Drenarfl 1Patri ° taS COn narra ciones favorables á Francia f 
ceses Una aC ° glda benévola 4 los futuros colonos fian- 

eoml h p rm °v?° territorio de la Costa de Oro produce oro, 
DoSS UChU) marñ1 ’ ébano y °tros artículos menos it* 
ridad á í ^ 116 ase & Uran suficientes elementos de prosp 
s que vayan á explotar aquellas tierras. 

(Tomado de La Naturi) 



Llomlres acreos (De una fotografía 


de M - Ma uricio Buquet) 


ac>ea y su hijo (De una fotografía de M. Mauricio Buquet) 
Quedan reserv ados los derechos d e propiedad artística y literaria 
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